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1.—-Esta es una habitación abuhardillada# que chas de cuerdas, dos muy gruesas formando la 
puede habilitarse, perfectamente para (dormitorio parte superior de la misma, bien atirantadas en 
de niños. La inclinación del techo entra a for- los extremos, y  que se unen al cordón de la par- 
mar parte de los elementos decorativos de la te inferior mediante un enlazado, en forma de 
misma, ya que la desigualdad favorece la pers- ángulos, de otros cordones más finos. Así, cuan-
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pectivá y contribuye a modernizar el aspecto de 
la decoración. Las camas son normales, aunque 
ligeramente reducidas de tamaño, y se transfor­
man en cunas de bien sencillá manera, ya que 
las barandillas laterales están simplemente he-

do el niño crezca, no hay más que quitarlos y 
la cama queda utilizable. Son de madera sin pin­
tar y únicamente encerada, lo que las da un 
tono un poco dorado. Los cordones gruesos han 
de ser del mismo tono de hilo o esparto, y los
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